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intonces hemos tenido una feliz imspi-
Mn ?
¡Felicísima!... El autor del escrito que
a de ¡seducir á la joven en un caso
nsidia, es nuestro amado virginiano.
hos sobre la verdadera pista; el mismo

e nos conducirá á donde se encuen-

jovencita. +
' hostelero volvía con «el encargo pe-

on—ó simplemente el Moli Simp-
ardó en seguida la carta en el bol-

pués firmó en el registro.
rhael—el agentedelacompañía Fill-
que se le había RE lo mismo *

fa más de la una de la ias
sus ha».E

los dos policías fueron 4
es, después de haber recomendado

stelero los despertara cuando amane:

agente Simpson y su colega Mars-
-John Ferdy era su verdadero nom-
preparados á toda eventualidad vela-
si todalanoche.
¡manera Wdiscreta, vigilaron la puer-
la habitación número 7; pero esta
y estaba cuidadosamente cerrada. Apli-
el pido .contra «el ojo de la cerrar
os policías pudieron comprobar va- ,

Veces que su aiasdo 2... á pier-
lta.

El sueñodel justo dijo Simpson, que
socasión de reirse.

e el tiempo
bello;
de oro.pálido las fachadas de ladrillorojo

«lunch» bastante abundante y comenzó la
. lectura del «Herald».

Poco á ¡poco fueron llegando á la mesa-
el pastor anglicano, los empleados de lo”
«docks», el veterano de las Filipinas y el
mercader de Chicago, personajes que no:
ofrecían el menor interés para Darton. :

Sarprendióse y impacientábase de no ver
aparecer al hacendado, y queriendo cer-
ciorarse, dirigióse al dueño: :

—¡Aoh! ¿Guardáis todavía el recuerdo .,
de la manera con que os recibió el caba- |

lleno ayer noche?... ¿Acaso tenfais inten-
ción de pedirle explicaciones? En ese Caso,
perdéis el tiempo puesto que el señor Ol-
vier, se ha hecho servir el almuerzo en su
habitación y no bajará antes de e 'once-—
dijo el hostelero.

—Es un contratiempo. z
—¡ Sobre todo si persistís en hacerle ofre- e

cimientos de servicio! E
—Peuh! Cosa prorrogada 1no es «osa:.:

perdida. Esta tarde en la mesa me encarga-
ré de emprenderla con el caballero, y de

grado Ó por fuerza, beberá de mi vino.
Esa será mi revancha. -

Simpson hizo una pirueta sobre sus ta-
lones, fué 4 ponerse el «mac-+terlan», volvió:
á cambiar con el hostelero un saludo y a
salió. tarareando 'un«music-hall».

Aunque era, inviernio:á últimos de Noviem-
estaba excepcionalmente

un sol claro iluminaba. con reflejos
de los muelles y disipaba rápidamente, las
brumas 'vaporosas que el viento. de. Levante. '

las siete ide. la mañanacrio :/

, Dar ¡ase misma mañana, a
tante. de gorras pidió rápidamen-

Iwichs»dpicon.dues.&gt;
que tenía das. lasprotode

az a paso 4: sus:

el aa : de iaaqa E


